SORPRESA

¡Cómo brillan los regalos divinos

en este hábitat siniestro de la nada!

La luz en forma de un gesto, de unos pasos,

De una palabra:

El alma 



Vuela





Planea

En un fuego incandescente.

¡Al fin unos ojos abiertos!

Nadie prometió paisajes,

Ni cuerpos, ni compañía.

¡Duraba tanto el silencio!

Solo el misterio nos permitió vivir,

Por sus sorpresas,

Por su traslúcido acontecer,

Por su mostrar al desnudo,

Sin números,

Sin fechas,

Sin nombres.

Recién salido de la nada

La eternidad roza un instante 

Y el corazón salta díscolo y esperanzado.

¿Será un camino, una vereda,

o un abismo ese claro en el bosque?
¿Volveremos a acariciarnos en la noche?

¿Estará Dios brindando tras el horizonte

de un momento de gracia?

SOLO CON SER

Desde tu cubil

Seguro harás brillar el mundo,

Despacio,

Cotidiana,

A pasos,

Solo con ser.

Avergonzarás al sol por no dar luz

Inmensa,

Provocadora,

Dulce,

A palabras,

Solo con ser.

Seguirás siendo más allá del imposible,

Esperanza,

Relámpago,

A borbotones,

Solo con ser.

Con ser y estar ahí,

En cada sitio que anduviste

Y en los que andarás.

Con ser ojos inabarcables,

Movimiento del misterio,

Camino que roza caminos.

Con ser un ángel,

Una felcha,

Un diluvio,

Un terraplén,

Un faro,

Una caricia,

Un verbo,

Un nombre,

Una acción.

Con ser el instante que abarca lo eterno,

El boquete en el muro.

Solo con ser.

Tú.

Solo con ser tú.

AHOGO

Dios mío (se oye el infinito),

¿dónde te has llevado el aire,

con su oxígeno y sus brisas?

¿Dónde has guardado mi aire?

¿Se lo has regalado para llevarlo

en su seno lejos o cerca,

al lado,

paralelo,

tangente?

¿Se lo llevará al incógnito,

allí donde no hay encuentro,

ni recuerdo?

¿Acaso allí no se le olvidará

entrar por mi boca,

traspasar mis pulmones,

inundar mi sangre?

¿Se lo has regalado 

con las palabras y los versos

que yo le revelé?

¡Dios mío (se oye el infinito),

haz que lo guarde

en su seno,

lejos,

cerca!

Mientras me transmutaré

En tierra, en estiércol,

En éter, en vacío,

Porque el aire se lo diste a ella,

Porque mi aire lo usaba mejor ella.

DEPÓSITOS AGOTADOS

¿Es posible que haya alguna lágrima sin caer,

intacta, 

nonata?

¿No es el mar un mar de mares de llanto

y los ríos encendidas gotas de dolor en gravedad?

Gastada la tristeza y el miedo,

Agotados los porqués y las expectativas,

Ante el mundo nos hemos rendido,

Secos,

Yermos,

Destinados a no saber sacar la pena

Por los ojos,

Ni por la boca,

Ni por el verso.

A UNA DESCONOCIDA (H-N)

Doy gracias a Dios por ventura tal,

Tener esos ojos a mi lado,

Esa piel a un metro.

¿Encuentro? ¿Desencuentro?

Solo sé que hoy oí la voz de un ángel.

Doy gracias a Dios por ventura tal,

Ser testigo de una salvación que no lo es,

De una duda que nace,

De una lumbre que arde remozada.

Doy gracias por rozar el sol

Y besar la tierra.

Doy gracias por un minuto de cielo

Y un rayo de esperanza.

Con el lucero prendido de mi cuello,

Continuo la ruta con alforjas repletas

De amor que no se gasta.

Con las flores que no marchitan

Para ofrecértelas a ti.

Con la gracia de haber sido un minuto

Blanco de tus miradas,

Oyente de tus palabras.

PRUEBA DE LA EXISTENCIA DEL ALMA

¿Queréis saber si existe el alma?

No indaguéis junto a 

Teólogos,

Filósofos,

Psicólogos

Ni sabios de clase alguna.

Mirad vuestras lágrimas,

De raíces ásperas que rozan un rincón innominado,

De cuerpo líquido con manantial en el misterio,

De caída libre por el dolor que les pesa.

Mirad ese rincón,

Ese misterio,

Ese peso.

Mirad el dolor

Encarnado.

Mirad el quebranto

Y allí el alma se aposenta.

Más allá de silogismos,

De pruebas empíricas,

De razón, 

De lógica.

En la metáfora desgarrada de un llanto,

Allí existe el alma.

FULGURANTE

Cuando algunos ojos acarician

Con su tacto de amanecer,

Pas el misterio de pronto.

ELEGÍA DEL LOCO

Han callado las campanas herrumbrosas

De la iglesia: hoy el muerto no merecía repararlas.

Hoy el muerto era un loco,

Un loco muerto en el manicomio.

Miles de espectrales psiquiatras,

Millones de historiales:

No sabían nada de su patología.

Vivió abrumado de albas heladas,

Solo,

Herido por el plomo de noches interminables.

Quiso a dentelladas,

A besos,

Como pocos.

Solo.

Su destino era el hogar frenopático,

El hostal de los últimos,

De los que son tan ulteriores

Que no serán los primeros

En reino alguno.

¿O acaso hay un reino del olvido?

Convivió con el vacío,

La farmacia de adormideras

Y con otros locos,

Más o menos locos que él.

Escuchó teorías,

Torturas,

Gritos

En aquellas salas con colchones por rejas.

Sintió atado su cuerpo

Mientras se moría por dentro

A raudales.

Fue ratón de laboratorio.

Se acostumbró al llanto

Diario

Que brotaba de cada arrebato

Del corazón,

De cada hierro tragado,

De cada clavo.

Inundó salas y pasillos

Cuando no conciliaba el sueño.

Escribió versos iluminados

Por su fuego y su soledad,

Cuentos de un más allá

Que nacía acá,

En los añicos de su alma.

Dejó un rastro de sangre

En los papeles,

En la cama,

En los paseos del bosque para enajenados.

Y allí murió despacio,

Solo,

Una x para la ciencia,

Un cero a la izquierda para el progreso.

Solo en un mar de flores grises.

El océano llamado Soledad.

Hoy escribo esta elegía para un loco,

Para aquel loco,

Para el loco.

Ante los badajos enmudecidos,

Ante la ventana rota por los ecos

De tantos ocasos rotos

Por voces desatadas.

Escribo esta elegía sentado junto a su cadáver,

En vigilia de mí mismo,

De otro loco 

Que morirá en un sanatorio mental,

Solo.

En un mar de flores grises,

De tocones de olmos y hayas,

Al borde del desierto.

Una elegía para el abismo.

ECO

¡Qué silencio

tras el eco en ondina

de un inmenso beso!

¡Qué mar de encantos

tras la premura

de un amor sin límite!

Soles,

Mares,

Ríos,

Bosques,

Todo calla,

Orbe mudo,

Al ser herido por un beso sincero.

MALAS LENGUAS

Mirad un anarquista

No quiere bancos,

Ni policía,

Ni un solo poder.

Odia el dinero 

Que no se gana con el sudor,

Y hasta ese lo malgasta en sus luchas

Y en la ayuda mutua.

De joven iba a las okupas

Y a festivales libertarios,

Algún día de mohicano,

Otros con su mono de trabajo.

Respetó a su compañera

Y la amó sin la firma de juez o cura.

Mirad un anarquista,

Soñador de anormal espíritu,

No quiere cadenas,

Con lo bien que se duerme amarradito a ellas.

Será su insomnio de vigilias utópicas...

No busca tenencias,

Ni paga impuesto cuando ignora su fin,

Crre el iluso en la ética,

Incluso en la libertad

Más que en una buena cuenta corriente.

Miradlo,

Que quedan pocos,

Y este se nos muere

Ignorantes de la razón para sustentar

Tamañas ideas.

Se ha muerto,

Mirad, ¡qué caja más grande

Para llevar su corazón

A un trasplante!

Mirad un anarquista,

Un hombre libre,

¿cómo será su alma 

si su corazón apenas en esa caja tan grande

cabe?

AQUÍ ME TIENES (N)

Te daré mis ojos,

Morena de mis entrñas,

Para que con tu luz

Les devuelvas la esperanza.

Te daré mis manos,

Sendero de mis amores,

Para que con tus caricias

La sangre las desborde.

Te daré mis labios,

Lirio del hollado paisaje,

Para que con tu palabra

Aprendan a besarte.

Te daré mis pies,

Gacela de piel tersa,

Para que con tu andar

Aprendan la buena senda.

Te daré mi alma,

Lucero del ocaso,

Para que con tu compañía

No muera olvidado.

TE QUIERO GUARDAR

Con la brisa de un agosto norteño

Vino el perfume de tu recuerdo,

La carne de mis premuras,

Las palabras de algún pasado.

Vino soplando un fresco anhelo

De otros puntos cardinales,

De otros cielos.

Todo de color inundado,

Por un simple vistazo

Al archivo de una brisa,

Sito en mi desguace mental.

Como llega la ola

A besar con su sal

Los acantilados y playas,

Arribó una luz

A mis cortas entendederas.

Era el brillo de años pasados,

Reposo en duros caminos,

Hospedaje de esta locura

Desmesurada.

Eras tú sacada 

De un rincón polvoriento,

Al fondo de mi desvencijada memoria.

PASO LEVADIZO

Si me humillas con el olvido,

Solo veré puentes, fijos y levadizos.

DE FECHAS INDATABLES

Entre grito y grito,

Las esperas sestean hasta su momento.

Entre sombra y sombra,

Las muertes galopan a lomos de sus duermevelas.

Entre herida y herida,

Las cicatrices mantienen el mapa bien señalizado.

Ahora, entre estas brumas,

Dime, amigo de café y altos vuelos,

¿ves tu más allá de

heridas

gritos

sombras?

Veo que tu silencio habla de

Esperas

Cicatrices

Muertes.

Yo te cuento un rosario de

Ocasos

En la carne sembrada de

Sangre,

Mientras los relojes yacen parados

Con una hora desconocida.

